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ASPECTOS YA HlSTORlCOS EN LA 
OBRA DE V I C 0  MAGISTRETTI 

Oriol Bohigas, arqto. 

La arquitectura italiana de alrededor del 
año 60 representó el aspecto más polemico 
de la cultura arquitectónica de postguerra 
y, seguramente, el Único intento válido de 
creación de una escuela coherente, con un 
pensamiento relativamente unitari0 que 
aportó nuevos parámetros a la compleja 
evolución del movimiento moderno. Fue un 
intento aproximadamente nacido al calor de 
diversas aportaciones teóricas, entre las 
que hay que subrayar las famosas edito- 
riales de ((Casabellas, desde las que Ernesto 
Rogers fue dictando una nueva visión inte- 
gradora. Para toda Europa - quizás con la 
única excepción de Inglaterra, cuyo aisla- 
miento cultural le fue en aquellos años tan 
pernicioso- 10s sucesivos números de 
((Casabella)) -la de la Bpoca de Rogers, 
de Carlo, Gregotti, Aulenti, Zanuso, Rossi, 
Tentori- fueron motivos de revisión y de 
inquietud cultural, revelaron vocaciones y 
plantearon la posibilidad de un nuevo ca- 
mino en la arquitectura de aquellos años. 
En Barcelona, concretamente, hay que ex- 
plicar buena parte de lo que aquí se cons- 
truyó en la admiración que todos sentimos 
por el grupo de arquitectos milaneses, por 
unas obras tan significativas como la Torre 
Velasca de B.B.P.R., la Mensa Olivetti de 
Gardella, Marina Grande de Magistretti o la 
((Rinascenten romana de Albini. 

Pasaron 10s años - muy pocos años- 
y 10s mismos arquitectos que habían pro- 
tagonizado aquella milagrosa eclosión cul- 
tural, sometieron a análisis sus propias 
obras y, con este esfuerzo critico que ca- 
racteriza a toda la cultura italiana moderna, 
fueron 10s primeros en revisar sus antiguas 
posiciones y formular nuevos programas y 
nuevos propósitos. c(Casabella)) desapa- 
reció absorbida por el reaccionarismo del 
establishment demócrata-cristiano. Un nuevo 
intento cultural llevó a Magistretti a terminar 
Marina Grande en un brutalisme que des- 
mentia 10s antiguos propósitos. Gregotti 
construyó frente a la pequeña maravilla de 
10s apartamentos en duplex de Novara 
-síntesis perfecta de toda la ideologia an- 
terior- una contraposición polemica de 
hormigón y planos cortantes, anulando todo 
un proceso dialkctico del que tanto espe- 
rábamos. 

Hay que llegar al año 1964, en cuya Trienal 
milanesa el propio Gregotti, junto con otros 

arquitectos de su generación, logra esta- 
blecer una nueva posición eficaz, de la que, 
otra vez, tenia que arrancar una influencia 
radical hacia toda Europa. El vestibulo del 
certamen y toda la secuencia de la sección 
italiana marc6 la eficacia de unos nuevos 
medios de comunicación y, en cierta ma- 
nera, la promesa de un nuevo ((estilo)). 

Ahora, por tanto, la arquitectura de 10s 
años heroicos de ((Casabella)) se presenta 
como un episodio histórico. Es un episodio 
muy relacionado, no obstante, con toda la 
realidad cultural presente porque de 61 
arrancan muchas premisas que nos han 
sido fundamentales. Por ello puede ser útil 
una revisión de la obra ejemplar de Vico 
Magistretti que, si bien se mantuvo al mar- 
gen de las formulaciones teóricas del mo- 
vimiento, fue quizds uno de sus compo- 
nentes más representativos por sus abun- 
dantes realizaciones y por su participación 
tan profesionalizada. 

En contra de las acusaciones de que últi- 
mamente ha sido objeto, la arquitectura mi- 
lanesa de aquellos años representó un es- 
fuerzo de continuidad en el autentico racio- 
nalismo, aunque dentro de unas vias pol& 
micas contra 10s formalismos vacios de 
sentido en que el ((estilo internacional)) 
habia caido. Los lugares comunes del pu- 
rismo formal, de las cajas de cristal, de 10s 
((pilotis)), de las ventanas continuas, de la 
industrialización simulada, fueron puestos 
brutalmente en crisis. Seguramente en toda 
la postguerra es imposible hallar otras obras 
más racionalmente diseñadas, más sujetas 
a una estructura Iógica, sin concesiones 
banales, sin aceptaciones de falso estilismo. 
Se las ha acusado de un inútil grafismo 
epid6rmic0, cuando en realidad eran el re- 
sultado de un esfuerzo en subrayar- hasta 
limites pol6micos, hay que reconocerlo-. 
la 1Ógica incontrovertible del diseño. Habia 
una lucha contra las burdas simplificacio- 
nes de origen formalista, que a menudo 
llegaba a favorecer un ilimitado expresio- 
nismo acusando la compleja relación Iógica 
entre tecnologia y lenguaje. En este sentido 
es ejemplar el análisis de 10s Uffici Castelli 
de Gardella en donde unas aparentes formas 
ctrevivalistas)) y un grafismo epidermico casi 
desconcertante son el producto directo de 
una sinceridad tecnológica impresionante, 
de un esfuerzo de racionalización muy su- 
perior a todas las formas aparentemente 
modernas de 10s que en Frankfurt, en Nueva 
York o en la City- de Londres construian 
inútiles rascacielos de aluminio y cristal 

para un neocapitalismo que ya habia inte- 
grado al sistema un código formal con nos- 
talgia revolucionaria. 

Tampoco es válida la acusación que a 
menudo se ha formulado, referente al olvido 
del tema espacial, sacrificado al excesivo 
diseño de la piel arquitectónica. Contraria. 
mente, este grupo milanes integró con gran 
acierto todas las nuevas formulaciones es- 
paciales que arrancan de Wright y se nór- 
malizan en Aalto. Hacia p ~ c o  que Zevi 
habia desvelado en Europa el interés por el 
organicisrno con sus libros de-historia y.de 
crítica y con su eficaz pot6m-ica' pesiodis; 
tica. Sin reducirse a etiquetas demasiado 
concretas ni dogmáticas, la arquitectura 
italiana de aquellos años supo .&similar la 
gran lección espacial de Wright, en-la-cs.n- 
tención racionalista que representabai la 
obra del maestro finlandes. Cuat íd~t~t -cabo 
de 10s años, apareció el aaltismo -ihgl6s 
-como la inteligente obra de Wilson, por 
ejemplo- hacia ya años que Albini, - ~ a -  
gistretti y Gardella, lo habian llevado a sus 
últimas consecuencias en obras en las-cua- 
les la miope critica anglosajona s610 habia 
sabido ver una ctdecadente filigrana epid6r- 
mica)). 

Lo que ocurre es que 10s italianes - con 
ello, en el fondo, mucho más adictos a la 
lección de Aalto- supieron incluir al tema 
espacial una preocupación por el trata- 
miento de la piel. Ante todo, incluyeroh un 
parámetro que ha sido indefinidamente dis- 
cutido pero que ha quedado ya incorporado 
de alguna manera a las conquistas del mo- 
vimiento moderno: el del .respeto a 1as"Ha- 
madas ccpreexistencias ambientales)) desde 
las inmediatas puramente formales, hasta 
las de una dimensión cultural mucho rnds 
compleja. Luego, jugaron con el expl'esior 
nismo forinal resultante del uso Iógico'de 
las diversas tecnologias, c6n lo que la piel 
de 10s edificios dejó de ser una superficie 
amorfa para aceptar un nuevo juego.arquic 
tectónico. Finalmente, ensayaron una nueva 
teoria de la fachada que luego haeresultado 
de una. gran eficacia histórica: la 'de con- 
siderar que esa fachada no era exclusiva- 
mente un cierre producido automáticamente 
por las condiciones internas del edificio 
-como mentian 10s pseudopuristas de 10s 
años 20-, sino un elemento con persona- 
lidad propia, tan condicionado Dor el edi- 
RCIO como por la caUe, tan .válicIo, pa r . - l~  
-n hecho puramente urba- 
nifstlco. Las dudas de si una fachada debia 
servtf prioritariamente a l  centenar de per- 
sonas que utilizaban el edificio o al millón 



de ciudadanos que circulaba por la calle, 
y la de si sobre las premisas funcionales 
debian tomarse en cuenta algunas relacio- 
nes sembnticas que podian dar al edificio 
una posición comprometida frente a la so- 
ciedad con la que tenia que convivir, influ- 
yeron enorrnemente en el tratamiento epi- 
dermico de estos edificios. Y ello fue una 
postura históricamente clave. Sin ella seria 
difícil imaginar que hoy muchos arquitectos 
conciban la fachada como un elemento ar- 
quitectónico y urbanistico de primera im- 
portancia e incluso como un instrumento 
de contestación. 

Vico Magistretti nació en Milbn en 1920 
y pertenece, por tanto, a ese grupo que ha 
convivido entre dos generaciones. Fue un 
activo colaborador del M.S.A. y se reveló 
a la consideración europea muy pronto, 
sobre todo con su participación en IaTrienal 
de Milbn y con el escbndalo que motivó su 
casa Arosio en el Congreso de Oterloo. 

Una caracteristica fundamental es su ex- 
traordinaria profesionalización al servicio 
de un volumen de obra muy considerable, 
~ealizado con una eficacia y una dedicación 
impecables. No ha sido nunca un teórico 
ni un discutidor de principios: cctrabajar 
actuando y no trabajar discutiendo)), a dife- 
rencia de algunos otros arquitectos del 
grupo a 10s que correspondieron mayor- 
mente las actitudes pol6micas y 10s razona- 
mientos-tebricos, Otra caracteristica es su 
metodo de trabajo,.basado en la ejecución 
muy concienzuda de 10s proyectos y la no 
participación en las direcciones deobra,cuya 
responsabilidad recae directamente en las 
empresas constructoras. Su despacho es 
relativamente reducido, con escaso perso- 
nal, con lo que se incluye dentro de la serie 
de arquitectos europeos que no creen en 
las grandes oficinas extremadamente tec- 
nificadas, dentro del estilo norteamericano, 
y que defienden como misión fundamental 
del arquitecto la formulación de hipótesis 
formales. Un porcentaje muy elevado de su 
producción se concentra en el diseño de 
mobiliario,-especialmente para la firma Ar- 
temide. 

Una primera obra importante de Magis- 
tretti (en colaboración con Longoni) fue la 
canocidatorre de viviendas junto al Parque 
de MilBn, proyectada en 1953, cuyos resul- 
tados son en conjunt0 bastante mediocres. 
Pero hay un criteri0 de composición que 
tiene inter6s histórico: es uno de 10s pri- 
meros intentos de flexibilidad en el uso y 
dis.tribución de 10s apartamentos. Aunque 
tratado con cierta ingenuidad formal, las 
fachadas van presentando una sucesiva va- 
riación en cada planta para posibilitar vistas, 

-agrupaciones y usos diversos. ((Se quería 
djferenciarla del espiritu ,del rascacielos, 
entendido como una algebraica multiplica- 
ción' de planos interrumpida solamente a 
una cierta altura por las ordenanzas de edi- 
ficación, para restituir y expresar en do po- 
sible una individualidad de- residencias in- 
clusa allí donde unas determinada~ circuns- 
tancias ambientales, económicas y urbanis- 
ticas aconsejan una comunidad organizada 
en vertical)). 

Ya sabemos que estos intentos vinieron 
formulados anteriormente en- obras y en 
razonamientos teóricos de 10s racionalistas 
de preguerra, sobre todo Le Corbusier, y 
.que fueron desarrollados en cierta medida 

por 10s organicistas de postguerra. Pero, a 
pesar de la ingenuidad formal con que Ma- 
gistretti ataca el tema, la torre de Milbn 
presupone una primera actitud realista 
frente a esa idea. Tanto es as¡, que puede 
considerarse un precedente directo de 
logros posteriores como son la Torre Ve- 
lasca y la torre de apartamentos en hormigón 
que el propio Magistretti construyó años 
mbs tarde en Piazzale Aquileja, superando 
ya 10s balbuceos ingenuos. Lo cierto es que 
la obra de Magistretti arranca con esta rea- 
lización preocupada fundamentalmente por 
hallar una nueva estructura espacial, más 
que por unos resultados epid6rmicos, evi- 
dentemente poc0 afortunados. No sabemos, 
no obstante, si 10s colores rosa y marrón 
de la fachada que el arquitecto habia orde- 
nado y que la propiedad decidió cambiar 
en grises, nos hubieran dado alguna pista 
de referencia estilística hacia obras poste- 
riores, donde se llegaron a establecer ya, 
si no formulismos, por lo menos ((costum- 
bres, en 10s acabados epidermicos. 

El edificio mbs significativo del metodo 
de diseño magistrettiano es, sin duda, el 
bloque de oficinas en Corso Europa, reali- 
zado en 1957. La fachada es un ejemplo de 
aquella racionalidad a ultranza que hemos 
comentado y que tiene un resultado formal- 
mente complejo, adecuado, por otro lado, 
a las preexistencias de todo orden y, sobre 
todo, a la consideración de la piel arquitec- 
tónica como un integrante urbanistico. 

El anhlisis de esta fachada es un inme- 
jorable ejercicio didbctico. El paramento que 
corresponde a una ceIula de oficinas esta 
dividido en tres sectores verticales. Dos de 
ellos tienen un antepecho macizo de 1,40 m 
de altura, que permite una buena utilización 
del interior (altura de archivadores, etc.). 
El otro estb acristalado hasta el suelo para 
lograr unas posibilidades visuales sobre la 
calle desde el lugar de trabajo. Este y uno 
de 10s otros (10s dos de igual anchura) 
incorporan una ventana de guillotina, mien- 
tras que el tercer0 se limita a un cristal fijo, 
s610 accidentalmente practicable para la 
limpieza. Las ventanas de guillotina estbn 
dimensionadas según 10s standards de mer- 
cado y el cristal fijo - de precio inferior y 
sin ninguna complicación tecnológica- 
cumple la función de traspaso entre 10s 
standards y las dimensiones reales de la 
obra. La variaci6n de horizontales en la car- 
pinteria es un resultado casi autombtico 
de esta disposición: 10s dinteles bajan 
siempre hasta ocultar las cajas donde se 
pliegan las persianas venecianas que, na- 
turalmente, cambian de altura según la lon- 
gitud de 10s huecos: las guillotinas dividen 
en dos partes iguales el hueco de ante- 
pecho macizo y en tres el de antepecho 
acristalado. Todo ello, aderngs, reúne un 
valor sembntico radicalmente polemico por- 
que intenta romper con 10s mismos instru- 
mentos de la tecnologia un código que 
habia pasado a integrarse al público mbs 
reaccionario. El vibrhtil y casi gratuito as- 
pecto de la fachada es el gran ataque a 
toda la arquitectura neocapitalista de la efi- 
ciencia rotunda, de 10s convencionalismos 
de standard social, del aparente perfeccio- 
nismo tecnológico y del falso racionalismo 
tranquilizador de conciencias. 

En el edificio se resumen muchas actitu- 
des de ese nuevo, eficaz y radical raciona- 
lismo que 10s contradictores de la arqui- 

tectura italiana no supieron apreciar: el uso 
de 10s standards limitado a donde llega la 
realidad de la industria, las consideraciones 
funcionales por encima de la composición 
abstracta, la sinceridad en la expresión del 
proceso tecnológico, la adecuación a un 
contexto fisico, económico, social y psico- 
Iógico. Aunque con resultados formales 
muy distintos, 10s Uffici Castelli de Gardella 
son producto de un metodo de diseño abso- 
lutamente paralelo e igualmente radical, lo 
cual da a estos dos edificios un carácter 
casi prototipico dentro de la arquitectura 
italiana de aquellos años. 

En el Congreso del ClAM de Oterloo en 
1959, 10s italianos presentaron la Torre Ve- 
lasca de B.B.P.R., la Mensa Olivetti en 
lvrea de Gardella y la casa Arosio en Aren- 
zano de Magistretti, realizada el año ante- 
rior. Las tres obras provocaron un gran 
escbndalo y fueron un punto fundamental 
en la crisis profunda que se planteó en el 
seno de la ya venerable institución interna- 
cional. Ya desde entonces, 10s falsos pu- 
r is ta~,  10s progresistas incultos, 10s pol& 
micos reaccionarios y 10s dicharacheros 
de mala sangre no entendieron esas obras 
tan fundamentalmente renovadoras. Con la 
casa Arosio, Magistretti inicia un lenguaje 
que luego ha de explotar hasta sus últimas 
consecuencias y que ha llegado a divul- 
garse por toda Europa incluso con graves 
peligros de amaneramiento. Pero lo mas 
importante de este lenguaje no es el detaile 
de unas formas circulares o del tratamiento 
de planos complejos intersecados, sino la 
posibilidad de expresar una complejidad y 
una riqueza espacial de clara procedencia 
aaltiana. En un solar muy pequeño, la casa 
se articula en diversos planos adaptados a 
la pendiente del terreno. Jugando con 10s 
distintos tramos de la escalera y utilizando 
paramentos deslizantes, toda ella forma 
una unidad espacial muy coherente, incor- 
porando en ella, incluso, la azotea que, por 
otro lado, se integra directamente al jardín. 
La epidermis estb tratada aquí con una 
contención casi loosiana aunque sin perder 
la exigencia de expresionismo tecnológico 
en el uso de remates, esquinas, zócalos, 
alfeizares, etc. 

La línea de la casa Arosio se puede ir 
siguiendo en diversas viviendas unifamilia- 
res realizadas aquellos años por Magistretti. 
Quizhs las mas representativas sean la 
Schubert en Ello (1960), la Gardella en Aren- 
zano y la Bassetti. Esta última, realizada en 
Azzate (Varese) en 1961, es de una gran 
calidad: su estructura volumetrica compleja 
y aparentemente desordenada esta verte- 
brada por una concepción espacial extraor- 
dinariamente coherente, alrededor del eje 
fraccionado y discontinuo de la escalera. 
El discurso espacial que se articula desde 
el vestibulo a la sala de estar, al salón su- 
perior y a 10s dormitorios, s610 tiene para- 
lelo d,e calidad en 10s Aaltos mbs logrados. 
Aquí hay que reconocer incluso referencias 
formales aaltianas muy directas y una volu- 
metria exterior que nos trae inmediatamente 
el recuerdo de un Wright caracteristico. 

La perfección de este lenguaje se en- 
cuentra en el edificio del Club de Golf de 
Carimate (Como), cuya estructura compo- 
sitiva y cuyo tratamiento epidermico se basa 
en 10s mismos recursos: la utilización de 
la escalera como elemento de discontinui- 
dad y de enlace, la comunicación visual 



incluso independiente del itinerari0 - re- 
curso tan caro a Gardella y tan inteligente- 
mente utilizado en 10s Uffici Castelli-, la 
kahntiana superposición de circunferencias 
y rectdngulos, la composición en dngulo 
- jvocación manierista?- tan acusada en 
la sala de juego del Club con la altisima 
ventana rasgada, la continuidad del estuco 

de cemento blanco, 10s remates negros 
enrasados, etc. 

El conjunto mbs interesante realizado por 
Magistretti y que viene a resumir todo este 
periodo de su obra es Marina Grande en 
Arenzano, cuya primera etapa es de 1960. 
Pineta de Arenzano es una urbanización en 
la costa genovesa para una típica especu- 
lación, con un plan urbanistico impersonal 
y sin ningún interes, pero en la que traba- 
jaron muchos arquitectos milaneses del 
momento (Gardella, Zanuso, Magistretti, 
Caccia, etc.), llamados por un grupo social 
potente y snob. El resultado fue absoluta- 
mente Iógico: un urbanismo pesimo y un 
elevado porcentaje de arquitectura buena 
que logra redimir en parte la baja calidad 
del urbanismo. Por otro lado, un campo de 
experimentación vanguardista como suelen 
ser siempre las casas inteligentes para ricos 
snobs. 

Marina Grande fue en Pineta de Aren- 
zano el primer intento de superar el amorfo 
salpicado de casitas entre jardines con la 
construcción de un conjunto unitari0 de 
apartamentos. La zona central del grupo 
tiene una extensión aproximada de 1 Ha. 
La plaza mide 50 x 45 m. En esta plaza se 

Torre con apariamentos duplex y a una sola planta. 
Una de las últimas obras de Maqistretti en Milán. Planta de las oficinas en el Corso Europa de Milin. Oficinas en Milin. Fachada al Corso Europa. 

Oficinas en el Corso Europa de Milán. Detalle de la fachada. 



agrupan unos 50 apartamentos. La profun- 
didad de 10s bloques es de 16 m y 18 m. 
Las superficies edificadas son 8.500 m8 en 
viviendas, 4.000 ma en tiendas y 5.000 me 
en servicios comunes, 10 cua1 suma un 
total de 17.000 m2. 

Marina Grande se presta a una serie in- 
terminable de comentarios. Intentemos ha- 
blar primer0 de los temas que de alguna 
manera se refieren al lenguaje arquitectó- 
nico. El tratamiento de la piel del edifici0 
esta dentro de la misma línea de ctdiseño 
tecnológico~~ que hemos comentado antes 
y la configuración general intenta una ade- 
cuación a preexistencias, si no inmediatas 
físicamente, de suficiente validez histórica: 
la plaza de la pequeña aglomeración urbana, 
el porche, el balcón, la estructura cerrada. 
El tratamiento espacial es interesantísimo, 
no s610 en el planteo de la plaza mirando 
hacia la montaña - con la sorpresa de un 
porche abierto al mar, como un relarnpago 
de luz introducido en una secuencia muy 
contenida- sino por la misma disposición 
de 10s apartamentos: cuando las pequeñas 
escaleras amenazan en convertirse en unos 
espacios suburbiales, cerrados y siniestros 
aparece la sorpresa de un pequeño jardin 
elevado, a traves del cua1 se llega a 10s 
apartamentos del Último piso, en 10s que la 
compleja volumetria de 10s tejados intro- 
duce unos espacios muy sugestivos, muy 
urbanos de tan informales y tan aparente- 
mente casuales. 

Es curioso señalar que 10s bloques al 
margen de la plaza central se proyectaron 
posteriormente (1963) y acusan aquella si- 
tuación de crisis de que hemos hablado al 
princi'pio de estas notas. Hay como un 
cierto desprecio hacia el tratamiento de la 
piel y un 'gusto en querer acusar que la vo- 
lumetria exterior es un r~roducto - con len- 
guaj-e no precisamente contenido, sino en 
altavoz- de la complejidad espacial. Un 
intento de brutalisme a otra escala rompe 
la calidad urbana del conjunt0 y el paisaje 
natural no acaba de resistir bien el impacto. 
ES un fragmento muy significativo porque 
responde'al momento en que toda esta es- 
cuela de Milan se replanteaba su posición 
y la nueva actitud polemica les obligaba a 
dar un peligroso bandazo. Con la polbmica, 
Magistretti no logró ccañadir)), sino burda- 
mente ((substituir>) y esa no es manera de 
lograr una eficaz superación. 

Las consideraciones de mayor alcance 
son, no obstante, las de orden arquitectó- 
nico-urbanístico. La experiencia de Marina 
  ran de esta hoy relativamente repetida en 
muchas zonas turísticas del mundo y 10s 
intentos de aglomeración se van multipli- 
cando, desde 10s ((Habitats)) insulsos hasta 
10s conjuntos bastante miis inteligentes 
-y sobre todo mas bonitos- de Bofill, 
pasando por las utopías inglesas y japo- 
nesas y las redes espaciales con cteles)) 
mas o menos elementales. En aquel mo- 
mento Marina Grande fue el mas interesante 
intento de superar la urbanización extensiva 
de turismo y vacaciones. Las razones contra 
la dispersión de pequeñas casas eran ob- 
vias: defensa del paisaje, sucesiva reducción 
a l.ímites imposibles de casas y solares Por 
exigencias económicas del usuario, inade- 
cuación de la estructura profesional del ar- 
quitecto para dedicarse al proyecto de una 
ilirnitada serie de pequeiios ccchalets)), coste 
de-,la urbanización y perdida de espacios 
libras de uso eficaz. Contra ello, Magistretti 

presentaba una alternativa concreta: con- 
centración de 10 edificado- con adecuación 
a 10s tamaños y a las economias reales- 
y unificación de servicios y recuperación de 
grandes espacios libres comunes. En el 
fondo es una alternativa que ya estaba in- 
cluida en las propuestas de 10s primeros 
racionalistas, concretamente en las tesis 
sobre la ciudad verde vertical de Le Cor- 
busier. Pero hay una diferencia de detalle 
que históricamente es importante: ahora no 0 1 2 3 4 ' .  - 
se trata de bloques de habitación entre un 
verde continuo, sino de centros urbanos 
coherentemente relacionados por espacios 
libres. Las ventajas de la solución Marina 
Grande son absolutamente evidentes. Los 

Planta baja. 
inconvenientes que han podido presentarse 
y que han sido argüidos por cierta crítica 
-alto nivel de financiación, imposibilidad 
de un rendimiento económico rapido, pe- 
ligro de una futura especulación que ocupe 
luego 10s espacios libres comunes, dificul- 
tad en coincidir exactamente con la de- r 

Villa Aroslo - Seccl6n. 

Villa Arosio - Arenzano. Fachada a la calle de acceso. 

Planta piso. 



Villa Arosio-Arenzano. Vista del comedor desde la 
sala de estar. 

manda del mercado-no son inconvenientes 
referibles directamente al planteo urbanís- 
tico, sino a la situación sociológica y polí- 
tica en que nos movemos y en la cua1 el 
urbanisme se hace precticamente impo- 
sible: tendencia inevitable a las especula- 
ciones inmediatas y falta absoluta de exi- 
gencia en el cumplimiento de 10s planes 
urbanísticos por la hegemonia de 10s auten- 
ticos grupos de presión. Si estas conside- 
raciones imposibilitan o dificultan solucio- 
nes como las de Marina Grande, tendremos 
que convenir otra vez que, si no hay algún 
proceso socializante inmediato, el urba- 
nismo turístic0 será un fracaso desde el 
punto de vista económico y desde el pura- 
mente estetico del respeto al paisaje, lo 
cual, a la larga, derivar& tambien hacia un 
fracaso puramente económico. 

Otro tema arquitectónico-urbanístic0 es 
el intento de crear artificialmente una unidad 
de residencia, intento que incluye la convi- 
vencia sistematizada de variación y de re- 
petición y la superación de las arbitrarie- 
dades de origen folklórico. Ultimarnente han 
abundado en todo el mundo 10s estudios 
sobre sistemáticas de agrupación, pero 
Marina Grande fue una de las primeras rea- 
lizaciones concretas que afrontaron - mo- 
destamente pero con Bxito- el problema. 
A traves de un módulo muy rígido se su- 
ceden unos tipos limitados de apartamen- 
tos con una ley sencilla de agrupación que 
no tiene nada que ver con la ((algebraica 
multiplicación de pianos, de las que el 
propio Magistretti había salido al paso en 

Villa Arosio-Arenzano. Vlsta de la sala de estar desde 
el ingreso. Vilia Arosio-Arenzano Fachada al tardin. 
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Villa Schubert-Ello. 



Un detalle del nivel superior de la sala de estar (a 
la derecha, el rincdn del comedor). Fachada sudoeste. 



Vtlla Bassetti-Azzate. Fachada sur. 
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Villa &sseiti-~zzate. Fachada norte. 
f 



Planta primera. 

L. ---_ - ---_---A 

Planta segunda. 

Villa Bassetti-Azzate. Vista del estudio desde la sala de estar. 

Villa Bassetti-Azzate. Sala de estar. A la lzquierda, la abertura que comunica con el estudlo. 

Planta tercera. 



Club de Golf. Fachada. 

Club de Golf Seccl6n. 

Club de;-Golf en Carimate. Un rinc6n de la sala de Club de Golf en Carimate. Los distintos espacios se articulan a traves de escaleras ~ 0 ~ S i g ~ i ~ ~ d o s e  una sucesi6n 
le*tlri..situada en li3 cota m6s alfa del edificio. 
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Marina Grande. Fachada sobre el mar. 

su torre del Parque de Milan. Así, la varia- 
dísima agrupación de Marina Grande se 
halla a la vez lejos del bloque geom6trico 
cristalizado y de la reproducción arbitraria 
de un ambiente folklórico. Nada tan poc0 
ccrevivalista)) ni folklórico como esta plaza 
de Pineta de Arenzano. Ni ccrevivalistaa ni 
folklórico, como no lo fue el conjunto de la 
arquitectura italiana de 10s años 60, a pesar 
de la incomprensión de una buena parte 
de la crítica europea y americana. 

Paramos aquí el resumen de la obra de 
Vico Magistretti porque ahora entrariamos 
ya en el andlisis de realizaciones demasiado 
recientes. Hemos querido situar un deter- 
minado Magistretti en un contexto que nos 
parece crucial para la historia de la arqui- 
tectura moderna europea. La aventura de 
la arquitectura italiana de alrededor del 
año 60 fue un esfuerzo inusitado. Y sigue 
siendo el intento de integración histórica 
mds efectivo que hemos vivido desde la 
última guerra mundial. Descubrir una línea 
histórica donde incluirse, utilizar con sen- 
tido critico toda la tradición racionalista y 
afirmar que espacio y piel tenían un papel 
paralelo y activo en la arquitectura, fueron 
aportaciones fundamentales que han creado 
ya una nueva tradición. 

Marina Grande. Seccidn. 

I- 

marina branoe. una vlsra oe 10s apartamentos desde 
una de las plazas interiores del conjunto. 



L Marina 
Granae. La plaza porticada que se abre sobre el mar hacia poniente, alrededor de la cua1 se han agrupada 10s apartamentos. 

Marina Grande. Fachada al monte. 



Marina Grande. La fachada de 10s vestuarios. Al; 
fondo las escaleras que unen 10s apartainentos-a la 
playa de Arenzano. . - 

Marina Grande. Un detalle de las escaleras de acceso 
a la playa. 




